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Nos ocupamos del alumbrado de las ciudades, que encendemos todas 
las noches, y hacemos muy bien, farolas en los cruces, en las plazas públicas;

¿cuándo, pues, entenderémos que puede anochecer también en el mundo 
moral, y que hay que encender antorchas para las mentes?

Víctor Hugo

Resumen

En el presente texto se aborda el caso de la radiodifusión univer-
sitaria como ejemplo emblemático de medios de comunicación 

comprometidos con la difusión y promoción de las humanidades. 
Se recorre brevemente su historia en el mundo y continente ameri-
cano, se analizan sus principios y objetivos; además, se discuten los 
méritos y desafíos que tienen en la actualidad.
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Tune in with the other. 
University Radio: 
Humanism and service 
vocation

Abstract
This text presents the case of university broadcasting as an emble-
matic example of communication media committed to the disse-
mination and promotion of the humanities. Its history is reviewed 
in the world and in the American continent, its principles and ob-
jectives are analyzed and its merits and challenges are discussed at 
present. 

Keywords
Radio, university, humanities. 

Introducción
¿Para qué encendemos el televisor, la computadora o la radio? 
¿Sólo para entretenernos? ¿Es la única meta pasar el rato y cubrir 
el vacío, insoportable para algunos, del silencio? ¿Alguien recurre 
a los medios de comunicación para adquirir conocimiento, valores, 
sensibilizarse y solidarizarse con las causas humanistas? Las pre-
guntas no pretenden iniciar un debate moralizante en torno a la 
frivolidad y las opciones de ocio que caracterizan a los medios de 
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comunicación masivos y sus contenidos, sino de volver la mirada a 
una minoría que suele ser poco estudiada por el gremio académico, 
pero también invisibilizada por la población en general: los medios 
de comunicación universitarios, particularmente la radio.

Volvamos a la vieja técnica de las preguntas: ¿En qué otra radio 
escucharías música clásica, jazz, blues, danzón, salsa e incluso rare-
zas como el folk-rap, el celtic punk o el raï argelino? ¿Cuáles son las 
radiodifusoras que con seguridad incluyen en su programación pro-
ducciones en torno a ciencia, arte, tecnología y cultura popular? ¿En 
cuál frecuencia del cuadrante en AM, FM o internet de tu localidad 
encuentras a locutores debatiendo con invitados en torno a la filoso-
fía, la literatura, el cine, el lenguaje, la historia o la política? Sin duda, 
solamente en radiodifusoras universitarias y en algunas secciones de 
las gubernamentales.

En América es evidente como cada una de las radios univer-
sitarias tiene acentos distintos, voces diversas, carencias, aciertos, 
potencias, nombres y colores diferentes, debido a que de manera 
natural sus contextos regionales, institucionales, sociales, culturales 
y hasta políticos les pesan y las distinguen. Sin embargo, también 
tienen tres hilos conductores que las mantienen unidas —recu-
rriendo al lenguaje radiofónico—, en la misma sintonía, debido a 
que, tanto por definición como por vocación, las universidades tie-
nen idénticas funciones sustantivas desde Argentina hasta Canadá, 
a saber: brindar formación profesional a las nuevas generaciones, 
generar y difundir conocimiento científico y extender los beneficios 
del arte y la cultura a la sociedad. Tres funciones usualmente pre-
sentes en los medios de comunicación emanados de instituciones 
de educación superior, tanto públicas como privadas, en el conti-
nente, desde el primer tercio del siglo pasado.

El gérmen de la radio universitaria en América
Martín Pena (2013: 36) nos invita a reconocer que “el concepto de ra-
dio asociado a una universidad o institución de educación superior 
se acuña en los Estados Unidos, particularmente en los años veinte 
del siglo pasado”. Recordémos que 1917 no solamente fue el año 
del triunfo de la revolución de octubre en Rusia, sino que fue tam-
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bién la fecha de creación de las primeras radios universitarias en el 
mundo: Detroit, Pittsburg y Wisconsin, en ese país.

La velocidad con la que se reprodujeron las pioneras radios 
universitarias o “College radios”, en Estados Unidos, fue notable. 
Para Slotten (2006:488) fue durante un breve periodo aproximado 
de cuatro años —antes de que su país se incorporara a la Primera 
Guerra Mundial— cuando el Ministerio de Comercio otorgó licen-
cias experimentales especiales de radio a, por lo menos, 20 univer-
sidades públicas importantes en 16 estados, y también lo hizo con 
más de 15 universidades privadas. La programación de estas emiso-
ras estadounidenses pioneras la conformaban espacios que brinda-
ban enseñanza para adultos, asesoría en cuestiones de agricultura 
y comercio, para apoyar en la mejora económica de su auditorio, 
tendientes a elevar el nivel social y cultural de las familias nortea-
mericanas.

Siete años después, surge en Argentina la primera radio uni-
versitaria de habla hispana en la Universidad Nacional de la Plata. 
Gaviria (2013: 67) recupera el discurso de inauguración de dicha 
emisora, emitido por el rector Benito Nazar Anchorena, el 5 de abril 
de 1924:

A la Universidad de la Plata le corresponde la iniciativa de ha-
ber empleado una estación radiotelefónica no sólo como exce-
lente elemento de enseñanza e investigación sino también para 
fines de divulgación científica, o sea como elemento de extensión 
universitaria. De tal modo a la par que se desarrolla una obra com-
pleta de difusión cultural, sirve para vincular aún más a la universi-
dad con el medio social en que actúa, devolviendo con ventaja al 
país el esfuerzo que la nación realiza para sostenerla.

En los años siguientes se sumarían las radios de las Universi-
dades de Antioquia en Colombia, la Nacional Autónoma de México 
y la de la Universidad Federico Santa María en Chile; las cuales, qui-
zá marcadas para siempre por ese inicial discurso emitido por una 
radio universitaria en América Latina, continuarían con la misión de 
extender los beneficios de las humanidades, el arte, la ciencia y la 
cultura en general, a la entonces privilegiada población que conta-
ba con aparatos receptores de radio.
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Gran parte de las emisoras universitarias inician sus actividades 
en América de habla hispana para cubrir el vacío que dejaron las ra-
dios comerciales, al asumir estas últimas un modelo agresivamente 
mercantilista y de entretenimiento: la música clásica. No podemos 
negar que la parte más significativa de las transmisiones de las radios 
universitarias entre los años treinta y cincuenta del siglo pasado, la lle-
naban con conciertos acompañados por historias de los autores cé-
lebres, y los pormenores de intérpretes nacionales e internacionales. 
Varias emisoras mantienen aún esta ruta programática.

Un segundo momento lo constituye el intento de emular a las 
emisoras comerciales al ofrecer programas que parecieran de entre-
tenimiento y ocio, pero con una fuerte carga de investigación, pre-
paración y sustancia cultural y académica. Esta poderosa tendencia 
se advierte actualmente en diversas radios universitarias de la ma-
yoría de los países latinoamericanos, aún cuando comenzara en los 
años sesenta, donde ni siquiera se soñaba con el poder actual de la 
Internet y las redes sociales.

Vázquez (2012) afirma que es el reflejo de una época con mu-
cho control dentro del medio, predominaba la comunicación unidi-
reccional de uno a muchos y solamente era posible la participación 
de profesionales del medio, intelectuales y profesores con pensa-
mientos afines. Los contenidos generalmente eran temas culturales 
para audiencias ilustradas.

Finalmente podemos hablar de un tercer momento en la 
evolución de la radiodifusión universitaria. Éste inicia a partir de 
la llegada de Internet a los medios de comunicación. Además de 
diversificar sus transmisiones –ahora mediante páginas web y pla-
taformas de distribución de podcast1 y streaming2–, algunas radios 
universitarias iniciaron una búsqueda del rédito económico, el éxito 
y la popularidad a cualquier precio, vía las redes sociales, olvidando 
quizá que ellas son la reserva del hábitat comunicacional en donde 

1 Aún las radios universitarias que no contaban con estaciones en amplitud modu-
lada (AM) o frecuencia modulada (FM), comenzaron a difundir sus contenidos vía 
internet, incluyendo los formatos denominados como PODCAST: archivos digitales 
de sus programas y producciones, distribuidos para escucha y descarga a través de 
sistemas de redifusión (RSS).

2 Streaming: reproducción en tiempo real de la señal de un medio de comunicación a 
través de una red de computadoras, como la Internet.
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se busca el mensaje útil, la vocación por la verdad, la compañía edu-
cativa, el buen humor como virtud graciosa en un mundo carente 
de certezas. Anejo a las actividades lúdicas –las cuales fomentan la 
imaginación– y que, sin estridencias, rechazan toda suerte de into-
lerancias.

Algunos principios de la radiodifusión universitaria 
en América
A pesar de las dificultades para contabilizar en la actualidad el nú-
mero de radiodifusoras universitarias, existentes en el continente 
americano, nos atreveremos a señalar que son más de 1,600 si con-
trastamos los datos ofrecidos por Casajús (2011), Novelli y Hernan-
do (2011: 13) y los proporcionados por la antes denominada Red de 
Radios Universitarias de Latinoamérica y el Caribe (RRULAC), cono-
cida a partir de 2017 como Red de Radio Universitaria Internacional, 
al permitir la inclusión de radios universitarias de países como Espa-
ña e Italia, así como los ofrecidos en el mapa de radios de América 
—mapa actualizado en 2017—, que detalla el sitio web Radios Libres 
creado por el radialista Tito Ballesteros.

  En cuanto a estaciones universitarias de habla hispana, Mé-
xico cuenta con alrededor de 80 frecuencias operadas por 56 ins-
tituciones educativas; Vázquez (2012) y Pena (2014) coinciden en 
afirmar que nuestro país no sólo tiene el mayor número de esta-
ciones de radio universitarias en regla, también le reconocen su im-
portante desarrollo comprendido en un periodo de más de 80 años 
bajo diferentes esquemas en las instituciones de educación supe-
rior donde operan las emisoras, así como su carácter de precursor 
en el trabajo en redes de cooperación e intercambios nacionales e 
internacionales, sin que este último fenómeno haya sido suficien-
temente registrado y mucho menos analizado. Argentina reporta 
cerca de 40 universidades operando estaciones de radio, Colombia 
aproximadamente 50 emisoras a cargo de 39 universidades, Chile 
sobrepasa las 30 radiodifusoras universitarias y Venezuela reconoce 
más de 10. El número de ellas quizás no sea tan importante a la hora 
de abordar los principios de la radiodifusión universitaria. 

El gesto civilizatorio, el don que nos distingue de los otros ani-
males es el activismo de la escucha. De acuerdo con Guha (2011), 
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escuchar significa estar abierto a algo y existencialmente predis-
puesto: uno se inclina ligeramente para escuchar y, aunque se refería 
particularmente a las mujeres en las luchas contra el colonialismo, 
para nosotros como autores y colaboradores de varias décadas en 
medios universitarios, implica una referencia a esas voces susurran-
tes, doloridas y poco tomadas en cuenta frente al tono altanero del 
poder que suelen tener estos medios de comunicación.

 Basta una historia para encontrar cientos de relatos similares 
entre las radios universitarias de nuestro continente, para entender 
que el compromiso de entretener, educar e informar, aunado a prin-
cipios básicos como el respeto al lenguaje, el compromiso con el au-
ditorio, la preservación de las humanidades, los valores, costumbres 
y tradiciones, la difusión constante de la ciencia, el arte y la cultura, 
la perseverancia en la transmisión de educación formal, no formal 
e informal, el anhelo de supervivencia pese a las carencias técnicas, 
tecnológicas y económicas, son apuestas en común de las emiso-
ras operadas por instituciones de educación superior, tal y como lo 
comparte Juan Soto Meneses, exclusivamente para el presente tex-
to. Soto es periodista y actual director de Radio Universidad de Ata-
cama en Chile, testigo y protagonista de medio siglo de trayectoria 
radial:

Bajo los principios de la trilogía educar, informar y entre-
tener, hace más de 70 años un entusiasta y creativo grupo de 
alumnos de la “Escuela de Minas de Copiapó”, fundaron Radio 
EUM 1857, una pequeña pero organizada emisora estudiantil, 
con emisiones vía parlantes para una comunidad de mil alum-
nos provenientes de todo Chile y de países vecinos, que forja-
ban su destino como futuros técnicos e ingenieros de minas y 
metalurgia. 

En los espacios de recreación, después de las jornadas de 
clases, estos nóveles comunicadores alegraban a la comunidad 
estudiantil con elaborados y entretenidos programas cultura-
les, desafiando siempre con ingenio y creatividad los problemas 
tecnológicos de la época.

Pluralidad, respeto por el lenguaje, espíritu de servicio, orien-
tación y difusión de los más importantes valores universales y lo 
mejor de la música clásica, folclore y jazz, marcaron desde un 
principio el sello de esta aventura radial, que aún es recordada 
con nostalgia. 
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Eran tiempos de radio y también de la difusión del pensa-
miento crítico, la promoción de la libertad y la reflexión juvenil. 
En los comedores, patios y parques de la centenaria Escuela de 
Minas, se disfrutaba de las clásicas melodías de la época, selec-
cionadas de manera especial para cada ocasión. Música para 
despertar, comer, estudiar, entretener y enamorar.

Al poco tiempo, la Escuela de Minas se convierte en la sede 
Copiapó de la Universidad Técnica del Estado, lo que despier-
ta aún más el interés de los estudiantes por formar parte de la 
emisora. Los postulantes concursaban y se sometían a rigurosas 
pruebas de habilidades comunicacionales.

Esta experiencia estudiantil motivó al maestro y profesor 
Hugo Garrido Gaete, para crear el año de 1974 una emisora real, 
fundada en los valores de la institución estudiantil. Así, nace Radio 
Universidad Técnica del Estado, de Copiapó, en Amplitud Modulada.

De esa segunda etapa han transcurrido 45 años. La emisora 
ha evolucionado convirtiéndose en un referente de la radiodi-
fusión local con la misma impronta de sus fundadores y mante-
niendo viva la trilogía de educar, informar y entretener. Valores 
que se consagran en estos tiempos de sociedades mediatizadas, 
en donde parte significativa de la comunidad ordena parte de 
sus vidas, tomando en consideración los contenidos de los me-
dios de comunicación.

La radiodifusión universitaria propicia la escucha con variada 
programación y procura avivar la voz de quienes tienen algo que de-
cir sobre la vida compartida. Es la manera mediante la cual podemos 
sintonizar con los otros, nos permite considerar plurales puntos de 
vista y diversas maneras de mirar al mundo. En la escucha anida una 
de las claves para vivir en armonía, pues de acuerdo con Montells 
(2010), además de medios de comunicación, las radios son actores 
sociales que construyen sentido y movimientos. Además de espacios 
para recuperar la curiosidad, el asombro y la justicia. 

Finalmente, en este apartado compartimos algunos princi-
pios de la radiodifusión universitaria que fueron sistematizados y 
definidos por los autores del presente artículo, para aportar en la 
construcción de los códigos de ética de algunas emisoras de Mé-
xico, incluyendo la radio de la Universidad de Colima. Son fruto de 
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muchos años al frente, no sólo de los micrófonos, también de los 
destinos de una estación y un par de redes de emisoras:

1. Creatividad: porque se esfuerzan en realizar producciones 
novedosas que promuevan, en las audiencias, un pensa-
miento divergente que favorezca la transformación del 
entorno social.

2. Apertura: procura favorecer la comprensión de ideologías 
y diversidades sociales distintas, promoviendo actitudes 
de respeto y tolerancia. Además, favorecen la disposición 
para dar y recibir opiniones, críticas, recomendaciones o 
ideas, tanto del público como de figuras tales como un 
consejo ciudadano y la defensoría de las audiencias. 

3. Oportunidad: aborda temáticas actuales y pertinentes que 
contribuyen a la solución de las necesidades informativas 
siempre cambiantes de la sociedad.

4. Autenticidad: se comprometen en ofrecer veracidad y 
confiabilidad en todo contenido abordado en las distintas 
producciones que conforman la programación de radio 
universitaria, evitando el plagio y las violaciones a los de-
rechos de autor en las mismas.

5. Independencia: porque su meta es realizar productos ra-
diofónicos bajo el supuesto de la libertad y la autonomía 
editorial, que caracterizan al género humano y a los me-
dios de comunicación públicos, respectivamente.

6. Naturalidad: por el esfuerzo que imprimen en lograr la em-
patía con las audiencias, de una manera fresca y espontá-
nea, sin artificios y elitismos que motiven al abandono de 
la sintonía universitaria.

7. Profesionalismo: porque buscan erradicar por completo 
los vicios de un ejercicio periodístico (radiofónico) y co-
municacional en el que hacen acto de presencia los rumo-
res, montajes, estigmatizaciones y estereotipos, así como 
inexactitudes de cualquier índole.

8. Originalidad: al asegurar que las producciones radiofóni-
cas diseñadas y transmitidas por ellos evitan la repetición, 
copia parcial o imitación total de conceptos y formatos 
mediáticos generados por otras estaciones, empresas cul-
turales y productores independientes.
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Méritos y desafíos de la radiodifusión 
universitaria hoy
La radio universitaria, pese a los cambios tecnológicos, prevalece 
en el mundo digital, contrariamente a los severos reveses sufridos 
por el periodismo escrito. La propagación radiofónica a nivel glo-
bal, mediante la Internet, ha conseguido a mínimo costo un alcance 
exponencial de las emisoras que no habíamos soñado con los siste-
mas analógicos tradicionales. 

Pero cabe mencionar que no están en los recursos tecnológicos, 
insustituibles por cierto, las principales virtudes de la radio universi-
taria son, en primer lugar, el aporte humano, una riqueza determi-
nante. La gente joven que ha optado por la radio trae consigo una 
renovación generacional importante, la cual, mezclada con las voces 
de la experiencia madura, revelan nuevas ideas, y éstas cobran forma 
y contenido en experiencias singulares. No se trata de descubrir mo-
delos nunca escuchados, pero sí la exploración del ángulo diferente, 
del contenido oportuno, de la presentación en armonía con los días 
que se viven, con formas de expresión en el siglo XXI.

La programación es otra de sus riquezas, con la presencia de 
expertos universitarios en diversas disciplinas, no sólo de las hu-
manidades, ofrece a la audiencia una opción que no es habitual 
encontrar en emisoras comerciales, salvo honrosas y meritorias ex-
cepciones. La educación informal de la radio intercede con el len-
guaje sencillo —que de otra forma sería inaccesible para el gran 
público— de figuras científicas y humanísticas de particular valía.

Una tercera riqueza es el tiempo, en la radio universitaria no 
es el mismo que el de las emisoras comerciales, en las cuales la ve-
locidad es la norma. El tiempo cuesta dinero y las exigencias de bre-
vedad crecen hasta límites vertiginosos. “Dígalo todo en una frase” 
es una demanda en auge. Y a veces, más que una demanda, es una 
exigencia. Por fortuna, en la radiodifusión universitaria hay tiempo 
para la reflexión serena y la explicación detallada.

No debemos olvidar tampoco que los estudiantes universi-
tarios que cursan programación radiofónica encuentran, en estos 
medios de comunicación, los recursos técnicos y la orientación pro-
fesional necesarios para asumir las prácticas, lo cual supone un valor 
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agregado a las emisoras receptoras. Aunque no son todos, son algu-
nos de los méritos de la radio universitaria. 

Vayamos ahora a los desafíos. Entre los principales, figura el 
incremento de la organización de eventos públicos coordinados 
por las emisoras de las instituciones de educación superior para 
abordar temas de interés general directamente con sus audiencias. 
Ciertamente ocurren aquí y allá, pero ese camino de doble vía, ya 
previamente comentado al inicio, se vería realzado con coloquios 
sobre asuntos como el desarrollo integral, la desigualdad y bienes-
tar social, la responsabilidad democrática, el valor de las humanida-
des para fomentar ciudadanía responsable, la relación entre género 
e igualdad, el reconocimiento de los pueblos indígenas, y tantos 
otros, que circulan profusamente entre la gente, los medios de co-
municación y las redes sociales. 

La conversación pública es un viejo anhelo que esperábamos 
ver realzado con las redes sociales y las páginas de Internet. Esas ex-
pectativas no han superado el listón de esperanzas malogradas. Es 
necesario orientarlas —en la medida de lo posible— y buscar siner-
gias deseables, pues consideramos que la construcción de la ciuda-
danía forma parte del listado de acciones socialmente responsables 
de una radio universitaria. Al respecto, Arias Maldonado (2019: 4) 
nos recuerda que:

La democracia es una sociedad que facilita la coexistencia en-
tre diferentes; es una forma de organizar las relaciones socioeco-
nómicas que producen prosperidad material sin descuidar la dis-
tribución de los recursos con criterios de justicia; incorpora un 
conjunto de derechos individuales y de garantías de las minorías; y 
constituye un método para la toma colectiva de decisiones. El buen 
ciudadano puede definirse mínimamente como aquel que evita 
comportarse como un mal ciudadano. Por supuesto, está la edu-
cación, pero la educación puede no ser suficiente. ¿Acaso no hay 
individuos educados ejerciendo como malos ciudadanos en las es-
feras públicas? Aquí está el callejón sin salida: la cultura democráti-
ca no puede florecer sin ciudadanos dispuestos a aprender de ella. 
Y si existe un obstáculo para ello, uno especialmente insidioso, es 
la competencia política entre partidos: la que se ve agravada por la 
vieja paradoja de la participación política según la cual los ciudada-
nos más participativos son también los más dogmáticos.
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Se trata de no pedirle a la radio universitaria lo inalcanzable 
ni forma parte de su misión. Lo aceptable es propiciar el debate, el 
intercambio de opiniones en el anhelo de cosechar entendimientos 
satisfactorios. No es grave que sean mínimos. Importa no ver como 
enemigos a quienes piensan diferente. Desde su fundación, la uni-
versidad sabe que los humanos son seres complejos y diferentes.

Otro desafío es de más largo aliento, y se refiere a la necesidad 
de analizar y discutir —en el ámbito regional de América Latina y 
El Caribe— tanto la organización como las misiones de estas ins-
tituciones. Es una tarea que no solamente incumbe a la gente de 
la radio sino, y principalmente, a las autoridades universitarias. La 
experiencia local aquí y allá puede servir como ejemplo en diversas 
latitudes. El intercambio programático entre estas emisoras debería 
potenciarse. El estatus de la radiodifusión universitaria es muy varia-
do, hoy puede gozar de una gran autonomía o ser un anexo más de 
relaciones públicas de las autoridades universitarias en turno, tal y 
como ocurre en numerosas instituciones.

La trayectoria histórica de la radio universitaria ofrece nume-
rosas experiencias virtuosas en las que la autonomía, bien entendi-
da y mensurada por el reglamento universitario, los manuales de 
estilo y los códigos de ética de las emisoras, han conseguido exce-
lentes niveles de audiencia y buena programación, sobre todo, gra-
cias al espacio de libertad programática que actúa como aliciente 
creativo.

En resumen, la radio universitaria precisa cierta independen-
cia, funcionalidad laboral, presupuestos responsables y directiva 
profesional. Digamos lo que digamos siempre volveremos a las pa-
labras porque ellas son el alfa y omega de la radio. El don del lengua-
je de los humanos es el milagro mayor y la peor de las maldiciones. 
Nos puede llevar a experiencias sublimes o sumirnos en horrendas 
pesadillas. Dos extremos: Jesucristo-Hitler.

Está bien, usemos otros términos menos rígidos que el análi-
sis académico, menos brutales que los extremos del mal y el bien, 
digamos lo mismo en el estilo —a veces poético— de la radio uni-
versitaria, en donde conviene vivir de las palabras buenas como el 
aire que se respira:
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• Sugerimos soltar las palabras para que corran tras una ex-
plicación, o al menos una duda.

• Recomendamos arrinconar a las amenazas para agostar 
los miedos y desdeñar las certezas inconmovibles.

• Invitamos a convocar a gritos a las palabras fieles que ela-
boran recetas para curar miserias sociales.

• Aspiremos a arrancar a tirones los prejuicios para apren-
der a escuchar a todos y todas nuevamente.

• Conjuguemos todos los verbos que sean necesarios para 
trazar el horizonte civil.

• Salgamos, si es preciso, a la intemperie a mendigar a las 
palabras para que nos encaminen de regreso al sendero 
compartido del saber.

Las palabras no saben en dónde radica la felicidad, más cuando 
faltan, cuando las acallan, las ignoran, cuando les hacen decir lo que 
no es, la vida se hace más pobre, menos vida. Sabemos que la radio 
universitaria no va a resolver ninguna de las grandes encrucijadas del 
mundo, su destino es aportar a la comprensión de la realidad, señalar 
caminos posibles, aportar comunicacionalmente, limitar la condición 
heterónoma de la sociedad y los individuos y mantener siempre la crí-
tica como acto de reflexión y superación. La mejor radio universitaria 
expone las ideas y su público pone la razón. 
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